
Tortura disfrazada de tradición Tortura disfrazada de tradición 
La cultura, tradiciones o formas de expresión y diversión de cada región no deberían 

caracterizarse por prácticas antiéticas en perjuicio de otros seres. Los animales al igual 

que los humanos tienen la capacidad de sentir dolor y angustia ante situaciones desfa-

vorables como las corridas. La dinámica es perseguir , burlarse, jalar, pegar y maltratar 

al animal con el fin de ser perseguido para sentir la “adrenalina”, lo cual es absurdo 

puesto que se denigra la vida de el animal,  y se pone en peligro la vida de las personas. 

En CR suele afirmarse que en estos eventos no se maltrata a los animales, puesto que 

no se finaliza con la muerte del animal, sin embargo son muchos los aspectos a consi-

derar por los que pasan los toros en todo lo que conllevan estos festejos: 

Vivencia diaria: generalmente viven en condiciones poco salubres 

Traslado a la ciudad: los camiones donde se transportan cuentan con un espacio 

reducido, donde ellos defecan y se aprietan por largas horas. 

Situación adversa a lo acostumbrado: para los toros no es una diversión pasar de 

su rutina diaria a estar ante miles de personas que gritan y corren  a su alrededor. Los 

toros persiguen a su presa como mecanismo de defensa ante situaciones que represen-

ten peligro. 

Les recortan los cuernos: para proteger a los toreros. 

Chuzazos eléctricos: frecuentemente los toros son víctimas de descargas eléctricas 

con el objetivo de aumentar su estrés y bravura, sin embargo esto significa dolor para 

el animal. 

Espuelas: los montadores utilizan espuelas pegadas a sus botas, las cuales se clavan en 

la piel del toro con el objetivo de no caerse del mismo, produciendo gran dolor, ade-

más de posibles lesiones y sangrados. 

Encierro: horas antes de entrar al redondel el toro es sometido a un encierro a oscu-

ras; para que cuando salga a la luz y los gritos del público le aterren, él trate de huir, 

saltando las barreras, produciendo la imagen de que el toro es feroz, sin embargo la 

verdad es que la condición natural del toro es huir, no atacar.  

Existe un estilo de vida para detener todo tipo de explotación animal:                    

“EL VEGANISMO”, es una alternativa ética y sana al consumo y dependencia de 

los productos de origen animal, como la carne, los lácteos, los huevos, la miel y otros 

artículos como el cuero, lana y pieles. Así mismo, rechaza todo acto de entretenimien-

to donde se utilicen animales. Para informarte sobre este y otros temas relevantes no 

dudes en contactarnos. El cambio empieza en la mente de cada persona. 
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